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CLASICOS DEL MOVIMIENTO 
¡Cómo tira de nosotros! N ingún aire 

nos parece tan f ino como el de nuestra 
t ierra; ningún césped más t ierno que el 
suyo; ninguna música comparab le o la de 
sus arroyos. Pero... ¿no hay en esa succión 
dé la t ierra una venenosa sensualidad? 
Tiene a lgo de f lu ido físico, orgán ico; casi 
de cal idad vegetal , como si nos pren­
d ieran a la t ierra sutiles raíces. Es la clase 
de amor que invita a disolverse. A ablan^ 
darse. A l lorar. El que se di luye en melan­
colía cuando plañe la gai ta. A m o r que se 
abr iga y se repl iega más cada vez hacia 
la mayor in t imidad: de ¡a comarca al val le 
nat ivo; del val le al remanso donde la casa 
ancestral se ref leja; del remanso a la casa; 
de la casa al r incón de los recuerdos. 

Todo eso es muy dulce, como un dulce 
v ino. Pero también, como en el v ino,se es­
conden en esa dulzura embr iaguez e in­
dolencia. 

A tal manera de amar, ¿puede llamar­
se patriot ismo? Si el patr iot ismo fuera la 
ternura afect iva, no sería el mejor de los 

La golfa y la lira 

humanos amores. Los hombres cederían 
en patr iot ismo a las plantas,que les ganan 
en apego a la t ierra. N o puede ser l lama­
do patr iot ismo lo pr imero que en nuestro 
espíritu hallamos a mano: esa elemental 
impregnación en lo telúrico. Tiene que ser 
- para que gane la me jo rca l i dad—lo que 
esté cabalmente al ot ro extremo: lo más 
dif íc i l ; lo más depurado de gangas terre­
nas; lo más agudo y l impio de contornos; 
lo mdi, invar iable. 

Es decir , tiene que clavar sus puntales, 
no en lo«sensible»,sino en lo«¡ntelectual». 

Bien está que bebamos el v ino dulce 
de la gai ta; pero sin entregarle nuestros 
secretos. Todo lo que es sensual dura 
poco Miles y.miles de pr imaveras se han 
marchi tado y aún dos y dos siguen su­
mando cuatro, como desde él or igen de 
la creación. N o plantemos nuestros amo­
res esenciales en el césped que ha visto 

marchitar tantas pr imaveras; tendámoslos, 
como líneas sin peso y sin vo lumen, hacia 
ei ámbi to eterno donde cantan los núme­
ros su canción exacta. 

La canción que mide la l i ra: rico en 
empresas porque es sabia en números. 

Así, pues, no veamos en la Patria el 
a r royo y el césped, la canción y la ga i ta ; 
veamos un «destino», una «empresa». Lo 
Patria es aquel lo que, en el mundo, conf i ­
guró una gran empresa colect iva. Sin em­
presa no hay Patria; sin la presencia de la 
fe en un destino común, todo se disuelve 
en comarcas nativas, en sabores y colores 
locales. Cal la la lira y suena la ga i ta . Ya 
no hay razón — si no es, por e jemplo, de 
subalterna condic ión ' 'económica — para 
que cada val le siga un ido al vec ino. En­
mudecen los númenes de los I m p e r i o s -
geometría y arqu i tec tura—para que sil­
ben su l lamada los genios de la d isgrega­
c ión, que se esconden ba jo los hongos de 

cada aldea. 
JOSÉ A N T O N I O 
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/ ROGAD A DIOS EN CARIDAD 

por el alma de 

D. JOAQUÍN CREUS JORDI 
Que falleció cristianamente oyer, día 5 de! corriente, 

a la edad de 75 oños 

Su afligida esposa Teresa Fuste Rius, hijo Pedro y demás familia, 
al participar a sus amistades tan doloroso pérdida, les ruegan una ora­
ción para el alma del finado y se sirvan asistir aLacto del entierro, que 
se celebrará hoy, domingo, a las once y cuarto de la mañana, 
para acompañar el cadáver a la Iglesia Parroquial (provisional) y de 
allí a su última morada, por cuyo favor !a familia les quedará sin­
ceramente agradecida. Granollers, ó de Octubre de 1940. 

••'O SE INVITA PARTICULARMENTE 

osa'mortuorifií Tmvisíc! colle ds Gerono - Cosa de campo ^' Ira' ' 
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Funerar ia Encarnat : Teléfono 91 
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